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C ON m otivo del Congreso d« 1* 
Prensa Latina, celebrado en  
La H abana durante la presi

dencia del general M achado, siend» 
Secretario de Instrucción Pública el 
general .losé B- Alemán, se reunieron 
en esta capital numerosos ¿Flecados 
de América, entre ellos, por Puerto 
Rico, el señor Albizu Campos, Pre
sidente después del Partido N aciona
lista y líder espartano por la inde
pendencia de su patria. Roy Albizu 
Campos sufre prisión angustiosa. En
tonces estaba libre, pero su protesta  
por la esclavitud de la tierra nati
va, se producía en todas partes.

En una de las m ás importante» 
Secciones del Congr’ i",tirábamos 
varios periodistas que ios al m is
mo tiem po funciona. del Gobier
no, unos en la carrera consular y  
otros en el Ayuntam iento, Secretaría 
de Instrucción Pública, etc. Albizu 
Campos presentó una m oción consig
nando la protesta de la Prensa I - a 
tina de América ante el m anten i
m iento  por Estados Unidos, de la es
clavitud de Puerto Rico. Algunos de- 
delegados vacilaron en votar esa m o
ción; pero los periodistas cubano* 
con unanim idad la apoyamos, y  

nuestros nom bres fueron consigna
dos expresam ente en tuna votación  
nom inal, quedando aprobada la pro
testa.

AI siguiente día, un miembro pro
m inente de la Cancillería fué a ver 
al Presidente M achado, planteándo
le la  cuestión de esta m anera: ‘ Un
grupo de funcionarios del gobierno, 
han votado esa m oción; los Estados 
Unidos creerán que esos funciona
rlos han s i d o  enviados por usted pa
ra agredirlos solapadam ente. La úni
ca solución del problema, es decre- 
lar la cesantía inm ediata de ortos 
esos funcionarios. Así los Estados 
Unidos recibirán la prueba de que el 
gobierno de Cuba, no ha temido par
ticipación en el asunto.

La orden de cesantía en mása fu* 
trasm itida a los Secretarlos, llegan* 
do, n a t u r a l m e n t e ,  al general Ale
m án, com o Secretarlo de Instrucción  
Pública, para- que la  cum pliera «m i 
uno de los periodistas que desem pe
ñaba un cargo en el D e p a r t a m e n t o .  
El inolvidable patriota hizo concu- 
rrir a su despacho al periodista pe
¿ k l '  ,* " »  d e ta ll* ' d .  f c « . :
ción y del proceso de las delibera 
ciones, al final de las cuales habm  
sido votada. Sin hacer com entarios, 
et general Alemán pidió «ue le ro

m unicaran con el Presidente M acha
do por el teléfono oficial. A lnS 
eos m inutos, y ante el periodista 
mandado a dejar cesante. se produJ» 
lo siguiente: A  g e n i a l  (Sé al¿
léfono y cerciorado de que era 
general M achado eii p e r s o n a  el que 
estaba en el aparato, le dijo.

—La m edida que te han propues
to contra los periodistas funciona
rios que votaron la proclam ación por 
la independencia de Puerto Rico, es 
absurda. El Gobierno de EE. CU. no  
puede en m anera alguna hacer res
ponsable al Gobierno cubano de un 
acto aieno ai m ism o, donde se reti
nen periodistas de diversos países 
para deliberar. Pero y u n q u e  se eno
jara ni tú ni yo, Generales ríe la, 
guerra de em ancipación, podemos 
condenar a los que realizan un arlo 
que recomendó M arti a todos os pa
triotas: ayudar a la liberación de

■ y i J S S  * « * -  ' - " " ' T n íreuiicó algo enérgico; pues e - 
ral Alemán, dando a su vo/. 
vibrante y decidido, agrego.

—Esas son exageraciones de quie
nes hacen una política de servilism o, 
qife tú no 'puedas adoptar. Como 
amigó te recom iendo y aconseio «»ue 
retires la orden de cesantía contra 
esos Cubanos, que al votar por la li
bertad de Puerto Rico, han procedi
do con el mismo generoso impulso 
«lie tú y yo fuim os a la m anigua. 
De todas m aneras, te declaro que ni* 
estoy dispuesto a cumplir esa d e p o 
sición. Si ese periodista tiene OU* 
salir de su cargo por esa causa, sa -
dré vo tam bién.

Sin alteración visible en ,su  rostí* , 
prosiguiendo la conversación, con el 
periodista-funcionario, el general
A lem án  l e ' dijo: . lriinaul«—Puede am igo  nuo, irse tranqu 
lo a sus labores; si acaso hubiera ue 
renunciar ,  le a ' i s a r é  para «ue H
m e   junto la - m .n r i , .  ™ »
será necesario. í-sa orum  
sin cum plim iento.

Pocas horas después, en e fe ito . el 
Presidente M achado dejaba retira
da la orden de -esantia  e lrcu b d ^ p o r  
la mariana; y esa misma ^ d e r r u -  
nía en una recepción a todos los d - 
legados del Congreso de la Prensa, 
Latina; haciendo especial gestión  
para que concurrieran los Pfr i"
„  como funcionarios del l .o -

’posS< "Nada T  hábló^aH^ deT" sunto,

¡,;u.ll., «  « « ™ i  « • * > *  '" ‘“b
su lado T so n re ía ...

Para desventura de Cuba v segu
ra mciVtc del propio general M a c a 
do el gran patriota general Alem án  
murió repentinam ente, mucho a n te ' 
„e nue consejos hubieran nod-do 
evita*' r'im’'o< lam entables tom ados

ni Gobierno en otros problema» 
posteriores. .. j :.


